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RESUMEN

El presente estudio tiene como objeto analizar la incidencia de la reciente Ley Orgánica
2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Universitario en la carrera académica del profesional uni-
versitario a través de las distintas figuras de contratación laboral, teniendo en cuenta que dicha
norma persigue acabar con la precariedad e implantar una carrera académica estable y prede-
cible. Así, una vez desaparecida la figura de Profesor Ayudante, el contrato predoctoral consti-
tuye ahora la única vía para iniciarse en las tareas docentes e investigadoras y realizar la tesis
doctoral. A continuación, el puesto de Profesor Ayudante Doctor, que no exige ya acreditación,
supone el acceso a la carrera académica en sentido estricto, en una etapa que junto a la anterior
puede conllevar hasta diez años. La estabilización viene dada con el contrato de Profesor Per-
manente Laboral, de carácter indefinido y que se pretende equiparar a los cuerpos docentes
funcionariales, aunque a la vez sirve como puente para la promoción a los mismos. Finalmente,
se analizan las medidas adoptadas para eliminar el abundante fraude en la figura de Profesor
Asociado y recuperar su verdadera finalidad, así como la nueva de Profesor Sustituto para aten-
der interinamente las necesidades docentes coyunturales.

ABSTRACT

The purpose of this study is to analyze the impact of the recent Organic Law 2/2023, of March
22, of the University System on the academic career of the university professional through the
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different figures of employment contracting, taking into account that said norm aims end preca-
riousness and establish a stable and predictable academic career. Once the figure of Assistant
Professor has disappeared, the predoctoral contract is now the only way to begin teaching and
researching and complete the doctoral thesis. Next, the position of Assistant Professor Doctor,
which no longer requires accreditation, implies access to the academic career in the strict sense,
in a stage that, together with the previous one, can take up to ten years. The stabilization comes
with the Permanent Labor Professor contract, of an indefinite nature and which is intended to
be equivalent to official categories, although at the same time it serves as a bridge for promotion
to them. Finally, the study analyzes the measures adopted to eliminate the abundant fraud in
the position of Associate Professor and recover its true purpose, as well as the new Substitute
Professor to temporarily attend to current teaching needs.

Palabras clave: personal docente e investigador, Universidad, carrera académica, estabili-
dad laboral.

Key words: teaching and research staff, university, academic career, employment stability.

1. EL PERSONAL DOCENTE E INVESTIGADOR EN LA LEY ORGÁNICA 2/2023, DE 22 DE
MARZO, DEL SISTEMA UNIVERSITARIO

La Ley Orgánica 2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Universitario (en adelante, LOSU;
BOE de 23 de marzo), que entró en vigor el pasado 12 de abril del presente año, vino a modificar
—entre muchas otras cuestiones dentro de esa materia— la carrera laboral y funcionarial del
profesor universitario diseñada por la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universida-
des (en lo sucesivo, LOU; BOE de 24 de marzo), que a su vez había sufrido importantes reto-
ques a través de la Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril (LOMLOU; BOE de 13 de abril).

La norma ahora derogada fue valorada positivamente en su momento por eliminar la con-
tratación administrativa y por perseguir la estabilización en el empleo, aunque en la práctica la
carrera profesional del personal docente e investigador quedó convertida en un largo y penoso
vía crucis por el que transitar hasta obtener unos razonables niveles de seguridad laboral para
poder alcanzar luego las categorías funcionariales1. 

En parecido sentido, la nueva regulación establece como objetivo prioritario en su Exposición
de Motivos «la eliminación de la precariedad en el empleo universitario y la implantación de una
carrera académica estable y predecible», pretensión que debería ir acompañada de una dota-
ción presupuestaria real y suficiente, de la dignificación de los salarios (principalmente en las fi-
guras de acceso al sistema) o de la necesaria reflexión sobre las exigencias curriculares a la
hora de valorar los méritos en las acreditaciones y en los concursos2. 

Por cuanto ahora importa, es el Capítulo IV del Título IX LOSU el encargado de regular el
personal docente e investigador para las Universidades públicas en sus artículos 64 y siguientes,
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1 Las sucesivas crisis económicas y las estrictas tasas de reposición provocaron la dificultad de estabilización y
un uso irregular de determinadas modalidades, MORENO i GENÉ, J.: «La contratación laboral del personal do-
cente e investigador en la Ley Orgánica del Sistema Universitario», Revista General de Derecho del Trabajo y de
la Seguridad Social, núm. 65, 2023, p. 149; en el mismo sentido, ROMERO BURILLO, A. M.: «La contratación la-
boral del personal docente e investigador en la Ley Orgánica 2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Universitario»,
Briefs AEDTSS, núm. 29, 2023, p. 1.
2 OCÓN GARCÍA, J.: «La carrera académica en la nueva Ley del Sistema Universitario», disponible en
https://www.hayderecho.com/2023/03/13/la-carrera-academica-en-la-nueva-ley-del-sistema-universitario/.
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manteniendo un sistema mixto que incluye personal docente e investigador laboral y cuerpos
docentes universitarios de carácter funcionarial.

El presente estudio, en tanto constituye una adaptación de la ponencia impartida por su autor
bajo similar título en el IX Seminario de Investigadores en Etapa Doctoral de la Sección Juvenil
de la AEDTSS, que tuvo lugar el 12 de mayo de 2023 en el Campus Puerta de Toledo de la Uni-
versidad Carlos III de Madrid, tiene como objeto singular el de analizar la carrera académica en
los primeros años del profesional universitario para que los jóvenes investigadores que han ini-
ciado los estudios de doctorado o los han terminado recientemente puedan conocer con claridad
y antelación las etapas de su incipiente trayectoria laboral en la institución académica en un
contexto de incertidumbre por el profundo cambio en la regulación legal, teniendo en cuanta
además las previsiones transitorias que pudieran resultar relevantes en el paso de la LOU a la
LOSU, por mucho que esa adaptación pudiera parecer sencilla a tenor de la regla general con-
tenida en la DT 5.ª 1 LOSU conforme a la cual «el personal docente e investigador con contrato
de carácter temporal a la entrada en vigor de la LOSU permanecerá en su misma situación
hasta la extinción del contrato y continuarán siéndole de aplicación las normas específicas que
correspondan a cada una de las modalidades contractuales vigentes en el momento en que se
concertó su contrato de trabajo».

Por tal motivo, se prestará especial atención a las diversas figuras contractuales con mayor
incidencia para los fines indicados, exponiendo las diferencias y/o las modificaciones respecto
a la regulación anterior y su alcance. Como cabrá observar con mayor detenimiento, hay con-
tratos laborales que desaparecen, otros que se mantienen pero en los cuales mutan sus requi-
sitos o su propia configuración, otros que aun cuando cambian de nombre resultan equivalentes
en funciones y requisitos y, en fin, otros que prácticamente no sufren modificación alguna. Desde
otro punto de vista, unos tienen una duración temporal y otros, carácter indefinido, sin que la
suma de los primeros pueda superar el ocho por ciento de la plantilla de personal docente e in-
vestigador de cada Universidad (el cuarenta por ciento con la LOU), aunque sin computar a tal
efecto amplios grupos de profesorado, como el de asociados de Ciencias de la Salud y el de
Ayudantes Doctores (art. 64.3, párrafo 2.º, LOSU). 

Además, no cabe olvidar que las Universidades también podrán contratar con financiación
interna o externa a personal en las modalidades de contrato predoctoral, contrato de acceso de
personal investigador doctor, contrato de investigador distinguido y contrato de actividades cien-
tífico-técnicas en los términos previstos por la Ley 14/2011, de 1 de junio, de Ciencia, Tecnología
e Innovación (art. 77. LOSU), mereciendo el primero de los citados especial atención por ser
utilizado por lo general como vía de acceso a la carrera académica. 

La perspectiva adoptada justifica excluir del presente análisis las modalidades de contrata-
ción laboral «senior», como son las de Emérito, destinado al personal docente e investigador
funcionario o laboral jubilado que haya prestado servicios destacados y previsto con la finalidad
aportar su experiencia y mejorar la docencia e impulsar la investigación y la transferencia e in-
tercambio del conocimiento e innovación (art. 81 LOSU); Visitante, destinado a docentes e in-
vestigadores de otras Universidades y centros de investigación, tanto españoles como
extranjeros, que puedan contribuir significativamente al desempeño de los centros universitarios,
eliminando el anterior requisito de tener «reconocido prestigio», con el objeto de desarrollar —
a tiempo parcial o completo, según acuerden las partes— tareas docentes y/o investigadoras,
así como, en su caso, de transferencia e intercambio del conocimiento e innovación, en la es-
pecialidad en la que la persona contratada haya destacado, concretando ahora su duración
temporal en un máximo de dos años (art. 83 LOSU); y, en fin, Distinguido, no contemplado en
la LOU, para docentes e investigadores «tanto españoles como extranjeros que estén desarro-
llando su carrera académica o investigadora en el extranjero, y cuya excelencia y contribución
científica, tecnológica, humanística o artística, sean significativas y reconocidas internacional-
mente», siendo su objeto el de «desarrollar tareas docentes, investigadoras, de transferencia e
intercambio del conocimiento, de innovación o de dirección de grupos, centros de investigación
y programas científicos y tecnológicos singulares», con una docencia no superior a ciento
ochenta horas, quedando remitida su regulación a la Ley 14/2011, cuyo art. 23 regula la figura
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equivalente de Investigador Distinguido (art. 84 LOSU). Como cabe observar, estas tres figuras
persiguen aprovechar el valor añadido de la experiencia y de la excelencia, atraer o retener el
talento y fomentar la movilidad y la internacionalización.

Por su parte, cabe afirmar que los cambios legislativos afectan en mucha menor medida
desde un punto de vista estructural a los cuerpos docentes funcionariales, que siguen estando
integrados por las categorías de Profesor Titular y Catedrático, colectivo que en su conjunto de-
berá ser mayoritario en cada Universidad (art. 64.3 LOSU), si bien cabe destacar tres novedades
que a buen seguro suscitarán mayor preocupación para el joven investigador con interés en un
eventual y futuro acceso a las mismas. 

En primer lugar, el ingreso a esos cuerpos docentes sigue estando sometido a la preceptiva
y previa obtención de una acreditación estatal cuyo procedimiento se pretende ahora simplificar
y agilizar3, así como a un posterior concurso interno en la Universidad que pudiera convocar al-
guna de esas plazas. Precisamente, ambas cuestiones han venido a ser reguladas por el RD
678/2023, de 18 de julio (BOE de 6 de septiembre), que recoge en su Anexo los méritos eva-
luables de investigación (incluyendo los de transferencia e intercambio del conocimiento), do-
cencia, liderazgo y actividad profesional que la ANECA deberá desarrollar y publicar para su
aplicación a las solicitudes presentadas a partir de 1 de abril de 2024, pues a las registradas
hasta esa fecha les seguirá siendo aplicable transitoriamente la regulación precedente [RD
1312/2007, de 5 de octubre, por el que se establece la acreditación nacional para el acceso a
los cuerpos docentes universitarios (BOE de 6 de octubre), y RD 1313/2007, de 5 de octubre,
por el que se regula el régimen de los concursos de acceso a cuerpos docentes universitarios
(BOE de 8 de octubre]; no obstante, en los expedientes iniciados y no finalizados antes del 7
de septiembre de 2023 (día de entrada en vigor del RD 678/2023) se permite al interesado optar
por desistir del procedimiento y realizar una nueva solicitud a partir de la indicada fecha de 1 de
abril de 2024 para que se resuelva conforme a la nueva regulación (DT1.ª  RD 678/2023).

En segundo término, si hasta el momento se consideraba un mérito evaluable pero no exi-
gido de forma excluyente e impeditiva, el art. 69.2 LOSU y el art. 4 RD 678/2023 pasan a impo-
ner como requisito imprescindible para obtener la acreditación a Profesor Titular —no para
Catedrático, donde mantiene aquel carácter—, salvo dispensa expresa por razones de disca-
pacidad, enfermedad, conciliación o violencia de género, la realización de actividades de inves-
tigación o docencia por un periodo acumulado de al menos nueve meses en Universidades o
centros de investigación distintos —nacionales o extranjeros— de aquella institución en la que
se hubiera presentado la tesis doctoral, quedando expresamente excluida la mera participación
en proyectos de investigación conjuntos4. No obstante, y sin perjuicio —se insiste— de que si
dicho mérito se acredita deba ser valorado de conformidad con los criterios establecidos por
ANECA, quedan eximidos de su necesaria concurrencia cuantos a la entrada en vigor de la
LOSU, el 12 de abril de 2023, dispusieran ya de «una acreditación para Profesor Titular de Uni-
versidad o hubieran iniciado el trámite para su obtención» (cabe entender que con posterior re-
solución favorable), así como quienes en dicha fecha estuvieran contratados como Profesor
Ayudante Doctor, Profesor Colaborador indefinido o Profesor Contratado Doctor (DT 5.ª.3 LOSU)
o los que, teniendo la acreditación a dichas figuras, prestaran servicios al amparo de otros con-
tratos temporales, como pudieran ser los de Profesor Ayudante o Asociado; asimismo, y en
atención a las reglas temporales expuestas en el párrafo anterior, tampoco resultaría exigible a
las solicitudes de acreditación presentadas hasta el 1 de abril de 2024.  
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3 Sobre su complejidad, DE PABLO SERRANO, A. L.: «La estabilización y el acceso a la función pública. Un canto
homérico a la resistencia», en AA.VV. (DUEÑAS CASTRILLO, A. I., Dir.): La precariedad en la universidad espa-
ñola: un estudio en primera persona, Zaragoza (Fundación Manuel Giménez Abad), 2002, pp. 195 y ss.
4 En todo caso, «la norma finalmente aprobada parece dirigida a dificultar la endogamia universitaria, a diferencia
de la redacción original del proyecto (necesidad de realizar un período mínimo de estancias pre o posdoctorales)
orientada más bien a fomentar la movilidad temporal del profesorado», OCÓN GARCÍA, J.: «La carrera académica
en la nueva Ley del Sistema Universitario», cit.
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Por último, las comisiones de selección en los posteriores concursos internos de cada Uni-
versidad habrán de estar conformadas por una mayoría de miembros externos elegidos por sor-
teo público entre una lista de profesorado y personal investigador de igual o superior categoría
a la plaza convocada, lista que será elaborada en la propia Universidad conforme a su normativa
interna, lo que va a permitir una gran disparidad en los criterios y en los requisitos que cada ins-
titución requiera a tal fin y una preselección más o menos amplia de integrantes y más o menos
afines en función de los intereses de quienes tengan atribuida la competencia para efectuar ese
nombramiento. Al tiempo, se limita también en gran medida la participación de los pertenecientes
a la propia Universidad convocante, pues el art. 32.4 RD 678/2023 contempla la obligada re-
nuncia como miembros de la comisión a quienes hayan sido directores de la tesis doctoral o
participado como coautores de publicaciones o patentes del candidato en los últimos seis años
y a cuantos hayan sido miembros de su mismo equipo en proyectos o contratos de investigación
—en este caso sin límite temporal—, circunstancias que muy habitualmente concurren. Tal pre-
visión, resulta también aplicable a los concursos para el acceso a plazas de personal docente
e investigador laboral, excepto para Profesores Asociados, que se realizará mediante la eva-
luación de los méritos de las personas candidatas por una comisión compuesta por miembros
de la universidad (art. 86 LOSU).

2. EL CONTRATO PREDOCTORAL COMO ÚNICO PUNTO DE PARTIDA DE LAS TAREAS
DOCENTES E INVESTIGADORAS EN LA UNIVERSIDAD TRAS LA ELIMINACIÓN DE LA FI-
GURA DE PROFESOR AYUDANTE

Las tradicionales becas que hasta no hace mucho tiempo suponían el apoyo financiero ne-
cesario para el doctorando, dieron paso —tras una primera fase híbrida iniciada en el año
2006— a los contratos predoctorales, ajenos a la normativa universitaria y en la actualidad con-
templados en el art. 21 Ley 14/2011, de 1 de junio, de la Ciencia, la Tecnología y la Innovación
(BOE de 2 de junio) y regulados por el RD 103/2019, de 1 de marzo, por el que se aprueba el
Estatuto del personal investigador predoctoral en formación (BOE de 15 de marzo), quedando
incluidos en el Régimen General de la Seguridad Social5.

Supone, por tanto, el verdadero inicio de la carrera académica, pues aunque tiene por objeto
la realización de tareas de investigación con dedicación a tiempo completo para quienes hayan
sido admitidos a un programa de doctorado, permite también colaborar en tareas docentes hasta
sesenta horas anuales y un total de ciento ochenta horas a lo largo de su duración, que no
podrá ser inferior a un año ni exceder de cuatro —seis para personas con discapacidad— , ya
sea para una o varias entidades, con posibles prórrogas sucesivas de un año hasta alcanzar
ese máximo, interrumpiendo o ampliando el cómputo las situaciones relacionadas con incapa-
cidad temporal y conciliación de la vida personal, familiar y laboral. 

La Ley 17/2022, de 5 de septiembre, introdujo, por cuanto ahora importa, varias modifica-
ciones relevantes. En primer lugar, el contrato puede tener como finalidad añadida la orientación
postdoctoral, por lo que de obtener el título de doctor antes de su terminación —lo que deter-
minaba automáticamente su extinción ex art. 9 RD 103/2019— permite mantener su vigencia
como puente hacia la siguiente modalidad contractual, por un período de hasta doce meses y
sin superar la duración máxima legalmente prevista de cuatro años. 

En segundo término, y corrigiendo la doctrina sentada por el Tribunal Supremo6, reconoció
el derecho a la indemnización prevista por el art. 49.1.c) RD Legislativo 2/2015, de 23 de octubre,
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5 Por extenso, BALLESTER LAGUNA, F.: «El nuevo Estatuto del personal investigador predoctoral en formación:
un ‘traje a medida’ del contrato predoctoral», Nueva Revista Española de Derecho del Trabajo, núm. 220, 2019,
pp. 209 y ss. o MORENO i GENÉ, J.: «El nuevo Estatuto del personal investigador predoctoral en formación: as-
pectos jurídico-laborales y de Seguridad Social», Temas Laborales: Revista andaluza de trabajo y bienestar social,
núm. 147, 2019, pp. 77 y ss.
6 «El legislador ha diseñado una modalidad contractual de carácter formativo, a la que no ha atribuido indemni-
zación en el momento de su finalización, en la misma línea seguida con otros contratos temporales».  STS 13 oc-
tubre 2020 (recurso núm. 119/2019).
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por el que se aprueba el texto refundido de la Ley del Estatuto de los Trabajadores (en lo suce-
sivo ET; BOE de 24 de octubre) para los contratos de duración determinada, equivalente a doce
días de salario por año de servicio, en aquellos supuestos de finalización del contrato predoctoral
por expiración del tiempo convenido.

Y, en tercer lugar, eliminó la referencia que la versión original de la Ley 14/2011 incluía a la
necesidad de que las Universidades fueran perceptoras de fondos cuyo destino incluyera la
contratación de personal investigador o para el desarrollo de sus programas propios de I+D+I,
de tal forma que hoy día no existe límite alguno al recurso a los contratos predoctorales, más
allá de sus necesidades de personal y su disponibilidad presupuestaria. 

Por otra parte, el art. 49 LOU contemplaba la figura del Profesor Ayudante, en términos muy
similares, como un contrato temporal de hasta cinco años (uno más) para completar la formación
docente e investigadora de quienes hubieran sido admitidos en los estudios de doctorado, pu-
diendo colaborar únicamente en las tareas docentes de carácter práctico (a diferencia del con-
trato predoctoral, cuya regulación, a pesar de constituir una etapa anterior, no distinguía de las
teóricas), hasta un máximo de sesenta horas anuales (trescientas en total, frente a ciento
ochenta). Tal configuración la convertía realmente no tanto en una alternativa —posible pero
poco habitual— si no sobre todo en una etapa añadida al contrato predoctoral cuando a su fi-
nalización no se había aún defendido la tesis doctoral o, en el mejor de los casos, antes de ago-
tar su duración.

Aun cuando las condiciones laborales fueran mejores, especialmente las retributivas, la suma
de ambas fases alargaba en exceso la etapa predoctoral, pudiendo llegar a desvirtuar su ca-
rácter formativo y prolongarse hasta nueve años, sobre todo si en la concreta Universidad regía
el criterio de agotar la duración máxima antes de pasar a otro contrato «superior», aun cuando
el interesado ya estuviera acreditado para el mismo; no obstante, tenía precisamente esa utili-
dad, la de otorgar cobertura temporal para seguir haciendo méritos académicos y para some-
terse al procedimiento de evaluación entonces exigido para Profesor Ayudante Doctor y realizar
un tránsito entre las distintas figuras sin interrupción y sin desvinculación con la Universidad.
En cualquier caso, su eliminación por la LOSU persigue anticipar la meta de la estabilidad en la
carrera académica en comparación con el sistema precedente, si bien resulta criticable que la
vía para obtener el título de Doctor haya sido unificada en el contrato predoctoral y no en el
menos precario de Profesor Ayudante7. 

3. EL ACCESO A LA CARRERA ACADÉMICA EN SENTIDO ESTRICTO: EL CONTRATO
TEMPORAL DE PROFESOR AYUDANTE DOCTOR

Superada la etapa doctoral, el siguiente paso del investigador novel viene dado por el contrato
de Profesor Ayudante Doctor, existente en la LOU y mantenido por la LOSU con un evidente ca-
rácter formativo pero con muy relevantes modificaciones en su régimen jurídico, quedando ade-
más convertido en el punto de partida de la carrera académica en sentido estricto para la
legislación universitaria para el desarrollo de funciones docentes e investigadoras e incluyendo
ahora expresamente, pues en la práctica ya se admitía antes, las de gestión o gobierno.

Así, aun cuando conserva su carácter temporal y a tiempo completo, su duración pasa de
ser variable entre uno y cinco años como máximo con las sucesivas prórrogas por cada informe
anual favorable —sin poder superar los ocho en total con el previo de Ayudante— a tener una
extensión predeterminada de seis años —ocho en el caso de personas con discapacidad—, sin
perjuicio de una posible extinción anticipada por cualquiera de las causas legalmente previstas,
precisando además que nadie podrá estar contratado bajo tal modalidad por más de ese período
en la misma o en distintas Universidades. 
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7 MORENO i GENÉ, J.: «La contratación laboral del personal docente e investigador en la Ley Orgánica del Sis-
tema Universitario», cit., p. 161.
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Para aquellos que hubieran sido contratados como Profesor Ayudante Doctor bajo la LOU y
lo continuaran siendo a la fecha de entrada en vigor de la LOSU, y a pesar de la regla general
prevista en la DT 5.ª.1 LOSU, su apartado 2 les facilita la obtención de la acreditación a la nueva
figura de Profesor Permanente Laboral prorrogando un año adicional su contrato si no la hubie-
ran obtenido antes de terminar los cinco de la duración que le correspondería por aplicación
del régimen legal previo y vigente en el momento de la contratación. 

De esta forma, y a salvo de la excepción transitoria apuntada, la temporalidad del profesor
universitario con la LOSU puede alcanzar los diez años, dos menos que con la LOU, donde
entre el contrato predoctoral y el de Ayudante Doctor se intercalaba el de Ayudante para sumar
un máximo de doce, y ello sin contar con la posible existencia de fraudulentas contrataciones
como Profesor Asociado para mantener el vínculo universitario hasta alcanzar la acreditación
deseada; conforme consta, se acorta así el tránsito al primer contrato indefinido.

Con independencia de lo anterior, el primer año del contrato el profesor deberá realizar un
curso de formación docente inicial cuyas características serán establecidas por las Universida-
des, que tal vez procedería más oportunamente en el contrato predoctoral para el que también
se admite la colaboración en tareas docentes y, en cualquier caso, tal vez hubiera sido deseable
el establecimiento de un contenido mínimo común en beneficio de una mejor adaptación en los
casos de movilidad entre distintas Universidades. Además, tras el tercer año debe someterse a
una «evaluación orientativa del desempeño» que podrá ser realizada por la propia entidad edu-
cativa o encargada por ésta a la agencia de calidad estatal o autonómica, algo que no puede
convertirse, desde luego, en una prueba para determinar la continuidad o la extinción del con-
trato8, pues su objeto es exclusivamente valorar el progreso y la calidad de la actividad docente
e investigadora y, con ello, orientar al profesor en la consecución de los méritos requeridos para
obtener la acreditación favorable a una figura de profesor permanente cuando su contrato fina-
lice. 

El cómputo del plazo límite de duración del contrato, al igual que para el predoctoral, será
interrumpido en los casos de incapacidad temporal y en los periodos dedicados al disfrute de
permisos, licencias, flexibilidades horarias y excedencias por gestación, embarazo, nacimiento,
adopción, guarda con fines de adopción, acogimiento, lactancia, riesgo durante la gestación,
embarazo o lactancia, violencia de género y otras formas de violencia contra la mujer, así como
por razones de conciliación o cuidado de familiares o personas dependientes; por su parte,
cuando tales situaciones den lugar a la reducción de la jornada, su duración será ampliada en
la misma proporción. No obstante, la aplicación automática e incondicional de tal previsión, ló-
gica en favor de una conciliación personal, familiar y laboral inocua para la carrera profesional
del personal docente e investigador, vuelve inevitablemente a alejar la fecha de la estabilización. 

Por cuanto hace a las tareas docentes, la LOSU reduce los créditos a impartir de veinticuatro
a dieciocho o, en horas, de las doscientos cuarenta de la LOU a ciento ochenta por curso, muy
por encima de las cien horas que el art. 22 Ley 14/2011 permite en el equivalente contrato de
acceso de personal investigador doctor. En una nueva manifestación de la intención de facilitar
y adelantar la estabilidad, esta reducción libera más tiempo para la investigación y la transfe-
rencia de conocimiento, para la formación, para la asunción de responsabilidades de gestión y,
en general, para la obtención de otros méritos que merezcan en su conjunto la acreditación y
el paso a la figura de Profesor Permanente Laboral.  
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8 ROMERO BURILLO, A. M.: «La contratación laboral del personal docente e investigador en la Ley Orgánica
2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Universitario», cit., p. 2. Y ello «aunque en la tramitación del Proyecto de
Ley en el Congreso de los Diputados se ha eliminado la previsión expresa de que dicha causa no podrá ser causa
de extinción del contrato», MORENO i GENÉ, J.: «La contratación laboral del personal docente e investigador en
la Ley Orgánica del Sistema Universitario», cit., p. 166.
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La LOSU no ha subsanado la falta de previsión legal de una indemnización a la finalización
del contrato de Profesor Ayudante Doctor, manteniendo el criterio de la LOU y que terminó por
ser confirmado por el Tribunal Supremo9, lo que desde luego supone un absurdo agravio com-
parativo porque la Ley 24/2011 sí reconoce ese derecho tanto para el contrato predoctoral como
para el equivalente contrato de acceso de personal investigador doctor.

Pero la más significativa modificación operada en esta figura viene dada por el hecho de
que la LOSU ha eliminado la exigencia de acreditación, pudiendo las Universidades contratar
bajo esta modalidad con el único requisito de que los candidatos estén en posesión del título
de Doctor, sin perjuicio de la oportuna baremación de los méritos alegados de acuerdo con la
convocatoria. 

Se facilita así, en principio, la continuidad entre la etapa predoctoral o la ayudantía con la de
Profesor Ayudante Doctor, evitando la frecuente existencia de períodos sin cobertura contractual
en los que el interesado estaba preparando la solicitud de la acreditación o esperando la reso-
lución favorable; no obstante, si se agota la duración del contrato predoctoral para la defensa
de la tesis doctoral —como con mucha frecuencia ocurre— esos tiempos muertos seguirán exis-
tiendo, aunque ahora en menor medida, para esperar la salida a concurso de la nueva plaza y
su celebración —lo que al menos determina la indemnización y la percepción de las prestaciones
de desempleo en ese lapso temporal—, por lo que hubiera sido mejor que el año de orientación
postdoctoral que aquél puede tener fuera adicional a la duración máxima prevista de cuatro
años para amparar legalmente ese paso del contrato predoctoral al puesto de Profesor Ayudante
Doctor. 

No obstante lo anterior, estar en posesión de la mentada acreditación a esta figura o a la
equivalente en cada normativa autonómica a la fecha de 12 de abril de 2023 será considerado
como un mérito preferente durante los cuatro años —ampliando los dos a los que aludía el Pro-
yecto de Ley— posteriores a la entrada en vigor de la norma (DT 3.ª LOSU), a cuyo efecto se
debe tener en cuenta que la Secretaria General de Universidades precisó en nota de prensa de
30 de marzo de 2023 que a partir de aquella fecha no se iban a admitir nuevas peticiones de
evaluación ante las agencias de calidad —tanto estatal (ANECA) como autonómicas— y que
aquellos procesos que ya se encontraban en marcha en ese momento serían resueltos con-
forme a la normativa vigente a la presentación de la solicitud. 

Tal regla transitoria, como ya fue advertido por la doctrina, puede generar distorsiones desde
el punto de vista del principio de mérito y capacidad: de un lado porque se producirá una doble
valoración de méritos, pues generalmente los baremados en relación con la formación, docencia
e investigación coinciden en su mayor parte, primero en el proceso previo de acreditación y
luego en el concurso interno, donde se tendrán en cuenta de nuevo y además con carácter pre-
ferente; de otro, porque otorga un trato desfavorable a los candidatos que han obtenido el título
de Doctor una vez desaparecido tal requisito y que, por tanto, no han tenido oportunidad de ob-
tenerlo para concurrir a una plaza en igualdad de condiciones10. Además, los exactos términos
de esa preferencia quedan remitidos a la decisión de cada Universidad, por lo que puede dar
lugar a una gran disparidad de criterios —aunque con numerosas variantes posibles, han ter-
minado oscilando entre la exclusión de los no acreditados o la atribución de puntuación adicional
a los que sí lo estén—, que, en cualquier caso, atribuye una especie de prioridad temporal de
dudosa justificación. Tal vez por todo lo anterior cabe constatar que algunas de las agencias
autonómicas siguen admitiendo y resolviendo nuevas solicitudes de acreditación a Profesor
Ayudante Doctor.
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9 STS 25 septiembre 2019 (recurso núm. 2074/2018), comentada en MORENO GENÉ. J.: «La ausencia de in-
demnización a la finalización de los contratos de los investigadores y profesores universitarios: fin del debate ju-
risprudencial, necesidad de nuevas soluciones», Temas Laborales: Revista andaluza de trabajo y bienestar social,
núm. 149, 2019, pp. 201 y ss.
10 OCÓN GARCÍA, J.: «La carrera académica en la nueva Ley del Sistema Universitario», cit.
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4. EL PASO A LA ESTABILIDAD: LA NUEVA MODALIDAD LABORAL DE CARÁCTER IN-
DEFINIDO DE PROFESOR PERMANENTE LABORAL, EQUIVALENTE A LA DEROGADA DE
PROFESOR CONTRATADO DOCTOR

La figura de Profesor Contratado Doctor, incorporada en el art. 52 LOU como primera mo-
dalidad de contratación laboral indefinida para el profesorado universitario, pasa a ser sustituida
por la de Profesor Permanente Laboral. El cambio constituye prácticamente un mero cambio
de denominación, pues el art. 82 LOSU configura este último en términos muy similares para
desarrollar tareas docentes, de investigación —incluyendo las de transferencia e intercambio
del conocimiento—11 y, en su caso y recogidas ahora expresamente por la norma, funciones de
gobierno por quienes ostenten el título de Doctor y cuenten con la acreditación correspondiente
emitida por la ANECA o por las agencias de calidad autonómicas, manteniendo también su de-
dicación a tiempo completo pero permitiendo como novedad la posibilidad de hacerlo parcial-
mente a petición del interesado con los requisitos, condiciones y efectos que se establezcan
reglamentariamente.

Supone, en definitiva, el siguiente paso natural en la carrera académica para el Profesor
Ayudante Doctor, si bien, aunque resulte contrario a la práctica general observada en las Uni-
versidades, nada impide el acceso directo desde tal situación a los cuerpos docentes universi-
tarios como Profesor Titular, algo coherente con la intención legislativa de la estabilización del
profesorado universitario y la eliminación de la precariedad y la incertidumbre. De hecho, ambas
figuras (Permanente Laboral y Titular funcionario) comparten el requisito de la acreditación que,
aun cuando lógicamente exigen méritos distintos, requiere en los dos supuestos «la realización
de actividades de investigación o docencia en Universidades y/o centros de investigación dis-
tintos de aquella institución en la que se presentó la tesis doctoral» (art. 85.3 LOSU); y compar-
ten también el carácter desestimatorio del silencio administrativo en el procedimiento de
acreditación, a diferencia de cuanto ocurría con anterioridad, porque para el personal laboral
(Programa PEP) tenía efecto positivo12. 

Sea como fuere, la acreditación para Profesor Permanente Laboral podrá ser solicitada y
otorgada tanto por la ANECA como por las agencias de calidad autonómicas, teniendo su reco-
nocimiento una validez estatal o regional, respectivamente; no obstante, son las comunidades
quienes deben regular el procedimiento, previendo el art. 85 LOSU la coordinación para esta-
blecer unos criterios mínimos comunes y para establecer acuerdos entre ellas para el pleno re-
conocimiento en un territorio distinto y evitar cargas administrativas.

De la redacción del art. 85.1 LOSU se desprende con claridad la posible existencia de dis-
tintas categorías dentro de la figura de Profesor Permanente Laboral, al aludir a la acreditación
en el acceso a la misma y, «en su caso, la promoción dentro de dicha modalidad contractual»,
conforme ocurría ya antes con el Profesor Contratado Doctor, y que entronca con el reconoci-
miento de los «derechos y deberes de carácter académico y categorías comparables a los del
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11 «Parece desprenderse que las tareas docentes e investigadoras se sitúan en un plano de igualdad, frente a la
especial referencia que hasta el momento se hacía en la LOU a las tareas investigadoras de este tipo de profe-
sorado», ROMERO BURILLO, A. M.: «La contratación laboral del personal docente e investigador en la Ley Or-
gánica 2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Universitario», cit., p. 3.
12 Lo que ha sido criticado argumentando que «el carácter estimatorio del silencio permite a quienes solicitan la
acreditación para alguna de estas figuras planificar, en cierto modo, su futuro, al conocer el periodo máximo de
resolución (6 meses) o el carácter estimatorio de su ausencia. Con la actual previsión, la Administración no tiene
ningún aliciente para resolver en plazo y la consecuencia es, por desgracia, bien conocida: el plazo medio de re-
solución de expedientes de acreditación en el programa Academia es, en la Comisión de Derecho, de 16,2 meses.
Esta disfuncionalidad tendrá mayor incidencia en las acreditaciones de PDI laboral, pues la ausencia de resolución
en plazo puede suponer que el solicitante vea extinguido su contrato temporal sin haber tenido la oportunidad de
concurrir a una plaza convocada para la figura cuya acreditación espera», OCÓN GARCÍA, J.: «La carrera aca-
démica en la nueva Ley del Sistema Universitario», cit.

DL entera 129_Maquetación 1  10/10/23  19:03  Página 103



personal docente e investigador funcionario» (art. 82.c LOSU), todo lo cual permite una estruc-
tura propia y distinta en cada comunidad autónoma a costa de laboralizar las figuras de Titular
y Catedrático13. En este sentido, no falta quien duda si el puesto de Profesor Permanente Laboral
ha sido diseñado como destino final o a largo plazo en paralelo a los cuerpos docentes, o si,
por el contrario, «se trata de un eslabón más por el que habrá que transitar durante algún tiempo
antes de acceder a la condición funcionarial»14. No obstante, el art. 5.1.b) RD 678/2023 con-
templa la posibilidad de que el Profesor Permanente Laboral pueda optar directamente a la
acreditación para Catedrático de Universidad.

En fin, adquieren de nuevo protagonismo las reglas transitorias, de tal forma que la acredi-
tación vigente para Profesor Contratado Doctor, o figura equivalente en la normativa autonómica,
es válida automáticamente y sin necesidad de trámite alguno para la figura de Profesor Perma-
nente Laboral, y además el procedimiento regulado para aquélla continuará siendo aplicable
hasta que sea sustituido por el que cada Comunidad Autónoma debe implantar antes del 12 de
abril de 2024 (DT 3.ª LOSU); en este sentido, la DT 11.ª LOSU impone que los convocatorias
de plazas publicadas a partir del 1 de enero de 2024 no podrán regirse ya por la normativa vi-
gente antes de su entrada en vigor y, a su vez, la DT 1.ª concede un plazo más amplio de dos
años como máximo para que cada Universidad apruebe sus nuevos Estatutos, pudiendo llegar
hasta abril de 2025. Por tal motivo, se podría afirmar que existe cierta discordancia temporal,
pues no cabe seguir convocando plazas de Contratado Doctor pero tampoco recurrir a esta
nueva figura hasta que se haga efectiva su regulación autonómica y estatutaria15; no obstante,
y hasta entonces, las Universidades han salvado la deficiente técnica legislativa mediante —entre
otras soluciones— la equiparación de ambas figuras en requisitos, derechos, obligaciones y ré-
gimen retributivo y utilizando y modificando el reglamento interno que regulaba los concursos
para la provisión de plazas de personal docente e investigador contratado laboral fijo.  

Por otra parte, aquellos profesores que ya estuvieran ocupando un puesto de Profesor Con-
tratado Doctor a la entrada en vigor de la LOSU, mantendrán los derechos y deberes recogidos
en su contrato, pudiendo solicitar integrarse en la categoría de Profesor Permanente Laboral,
en su plaza y computando como fecha de ingreso en la misma la que tuviera en la modalidad
de origen. Además, y en los términos de la Ley 20/2021, de 28 de diciembre, de medidas ur-
gentes para la reducción de la temporalidad en el empleo público (BOE de 29 de diciembre),
las Universidades deberán promover procesos de estabilización a Permanente Laboral para los
que desempeñen la categoría a extinguir en interinidad (DT 5.ª LOSU). Y, para unos y otros,
promoverán concursos a plazas de Profesor Titular si hubieran conseguido la correspondiente
acreditación.

Finalmente, cabe recordar la existencia de otra figura laboral indefinida, el Profesor Colabo-
rador que el art. 51 LOU en su versión original contemplaba «para impartir enseñanzas sólo en
aquellas áreas de conocimiento que establezca el Gobierno [entre las que se encontraba el De-
recho del Trabajo y de la Seguridad Social], previo informe del Consejo de Coordinación Uni-
versitaria, entre Licenciados, Arquitectos e Ingenieros o Diplomados universitarios, Arquitectos
Técnicos e Ingenieros Técnicos», debiendo contar con acreditación de la ANECA u órgano au-
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13 GARCÍA BLASCO, J.: «Empleo público universitario y contratación laboral en la reciente Ley Orgánica del Sis-
tema Universitario (LOSU): del grupo normativo regulador a las fuentes del Derecho de aplicación», Briefs
AEDTSS, núm. 31, 2023, p. 2.
14 MORENO i GENÉ, J.: «La contratación laboral del personal docente e investigador en la Ley Orgánica del Sis-
tema Universitario», cit., p. 168.
15 Por ello, algún autor defendía que «hubiera sido mejor, como así se propuso mediante enmiendas, permitir a
las Universidades seguir contratando bajo la modalidad de Contratado Doctor hasta que se regulase completa-
mente la nueva figura», pues de lo contrario «parece claro que esta nueva figura no se va a convocar hasta dentro
de un par de años mínimo», MORENO i GENE, J.: «La contratación laboral del personal docente e investigador
en la Ley Orgánica del Sistema Universitario», cit., p. 169.
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tonómico equivalente. Eliminada tal categoría por la LOMLOU, la DT 5.ª LOSU, al igual que hizo
la DA 3.ª LOMLOU, permite continuar en el desempeño de sus funciones docentes e investiga-
doras a quienes estuvieran contratados bajo tal modalidad a la entrada en vigor de la nueva
normativa, pero accediendo directamente a Profesor Contratado Doctor (con la LOMLOU) o
Profesor Permanente Laboral (con la LOSU) los que, siendo indefinidos y ostentando en ese
momento el título de Doctor u obteniéndolo con posterioridad, obtengan la acreditación favorable
para tales figuras.

5. EL PROFESOR ASOCIADO Y SU ESTRENADO CARÁCTER INDEFINIDO ANTI-
FRAUDE

El art. 53 LOU permitía la contratación como Profesores Asociados de especialistas de re-
conocida competencia que acreditaran ejercer su actividad profesional fuera del ámbito acadé-
mico universitario con la finalidad de desarrollar tareas docentes, aportando así sus
conocimientos y experiencia profesionales mediante un vínculo laboral de carácter temporal (tri-
mestral, semestral o anual, con posibles e ilimitadas renovaciones) y a tiempo parcial, cuyo
desarrollo reglamentario venía dado por el art. 20 RD 898/1985, de 30 de abril, sobre régimen
del profesorado universitario (BOE de 19 de junio), que remitía a los Estatutos de cada Univer-
sidad para fijar los concretos términos, condiciones y funciones de tal figura, pero que por lo
común cubría la carga docente no cubierta por el personal propio, ya fuera por existencia de
vacantes o por interrupción temporal de sus servicios.  

Su configuración y justificación como contrato de duración determinada fue avalada por el
Tribunal de Justicia de la Unión Europea, sin perjuicio de un eventual abuso cuando su utilización
sucesiva o mediante renovaciones continuas no atendiera a necesidades provisionales o co-
yunturales si no que, por el contrario, cubriera necesidades docentes de carácter permanente16.
Pero, como es sabido, «la figura del asociado encubrió durante mucho tiempo a profesorado
que no podía acceder al funcionariado o a una relación contractual laboral estable por no con-
vocarse plazas al efecto», situación que afectó especialmente a investigadores postdoctorales
a quienes su Universidad no ofrecía otra alternativa y que se vio agravada aún más durante
unos años por la «obligación de cumplir con la normativa sobre estabilidad presupuestaria y
sostenibilidad financiera»17. Ese uso deliberadamente fraudulento generó una gran litigiosidad,
reconociendo al Alto Tribunal que en tal supuesto la consecuencia era su conversión en contrato
indefinido no fijo y la calificación del cese como despido improcedente18.

Tratando de solucionar el problema descrito19, el art. 79 LOSU convierte esta figura en un
contrato indefinido, lo que se compagina mal con la también nueva previsión de condicionarlo

DL José Gustavo Quirós Hidalgo 105

Doc. Labor., núm. 129-Año 2023-Vol. II. ISSN: 0211-8556. La carrera académica del..., págs. 95 a 109

16 Por todas, STJUE 13 marzo 2014 (Asunto C-190/13, Márquez Samoano), comentada en DE CASTRO MEJUTO,
L. F.: «La potestad de la Universidad sobre sus profesores asociados contratados. Comentario a una sentencia
del Tribunal de Justicia de la Unión Europea de 13 de marzo de 2014», Anuario de la Facultad de Derecho de la
Universidad de La Coruña, núm. 18, 2004, pp. 391 y ss.
17 ROJO TORRECILLA, E.: «¿A qué se dedica un profesor asociado en la Universidad? ¿Qué régimen contractual
tiene? ¿Se cumple la normativa vigente? Sobre la sentencia del Tribunal de Justicia de la Unión Europea de 13
de marzo de 2014 (I)», Blog: El nuevo y cambiante mundo del trabajo. Una mirada abierta y crítica a las nuevas
realidades laborales, 15 marzo 2004 (http://www.eduardorojotorrecilla.es/2014/03/a-que-se-dedica-un-profesor-
asociado-en.html).
18 SSTS 1 y 22 junio 2017 (recursos núm. 2890/20150y 3047/2015, respectivamente) o 28 enero 2019 (recurso
núm. 1193/2017).
19 Por extenso, ANDRÉS LLAMAS, M. A.: «El profesorado asociado: entre el fraude de ley la precariedad más ab-
soluta», en AA.VV. (DUEÑAS CASTRILLO, A. I., Dir.): La precariedad en la universidad española: un estudio en
primera persona, cit., pp. 217 y ss.
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a la existencia de «necesidades docentes específicas relacionadas con su ámbito profesional»,
inciso final que a su vez vincula necesariamente la actividad externa del Asociado con la do-
cencia a impartir, lo que no siempre ocurría con anterioridad en la práctica. 

De hecho, contempla su extinción por causas objetivas, con la indemnización correspon-
diente de veinte días de salario por año de servicio (art. 53.1.b ET)20, por la pérdida sobrevenida
de cualquiera de los requisitos establecidos, que precisamente consisten en el cese de la acti-
vidad principal —como una especie de la ineptitud sobrevenida del art. 52.a) ET y en cuyo caso
la finalización del contrato se producirá una vez concluya el curso académico— y en la inexis-
tencia de las «necesidades docentes específicas»21, lo cual denota que éstas eran de naturaleza
temporal, algo que además se reconoce indirectamente cuando se establece que su convoca-
toria no estará sujeta a la tasa de reposición de efectivos y su contratación no formará parte de
la Oferta de Empleo Público ni de los instrumentos similares de gestión de las necesidades de
personal (art. 79.c LOSU). 

A pesar de lo dicho, debido a su carácter indefinido legalmente establecido el Profesor Aso-
ciado podrá utilizarse con amplio margen de maniobra en cada Universidad para atender aque-
llas necesidades que aun siendo permanentes merezcan esa singular cobertura en atención a
las características de la asignatura o de la titulación o a cualquier otra circunstancia para bene-
ficiarse de sus conocimientos y experiencia profesionales, valor añadido que está presente en
los Profesores Emérito, Visitante y Distinguido y que, en cambio, mantienen su carácter tempo-
ral. 

Sea como fuere, sus funciones quedan limitadas a las docentes y a ciento veinte horas lec-
tivas por curso académico (doce créditos ECTS), límite inexistente para los vinculados a insti-
tuciones sanitarias; por su parte, el art. 79 LOSU excluye de forma expresa «el desempeño de
tareas estructurales de gestión y coordinación» y tácitamente las de investigación porque no
son objeto del contrato, aunque nada impide que las realice por su cuenta y en su propio bene-
ficio, conforme solía ocurrir bajo la LOU —sobre todo en el caso de «falso asociado»—, como
méritos para futuros contratos o acreditaciones22. 

En definitiva, el legislador ha decidido eliminar la temporalidad de este contrato como vía
para eliminar el fraude y su precariedad, pero la misma podría mantenerse en cuanto a la par-
cialidad y la retribución si persiste ese uso abusivo con personal que no ejerza esa actividad
docente como complementaria a su profesión externa sino como dedicación única. Para evitarlo,
la DT 7.ª LOSU ha previsto un proceso de estabilización en las Universidades públicas que ha
de ser culminado antes del 31 de diciembre de 2024 —hasta esa fecha los contratos de esta
modalidad vigentes a la entrada en vigor de la LOSU podrán renovarse en las mismas condi-
ciones— mediante concursos que garanticen los principios de igualdad, mérito, capacidad, pu-
blicidad y concurrencia y consistentes en la evaluación de méritos por una comisión compuesta
por miembros de la Universidad, conforme al art. 86.2 LOSU, pero sin que ello pueda suponer
un incremento de efectivos. Dentro del mismo plazo, para los profesores asociados con docencia
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20 Pues en la regulación anterior, y a pesar de ser un contrato de duración determinada, su extinción por cumpli-
miento del término no atribuía por sí misma derecho a indemnización, sin perjuicio de que el cese pudiera ser ca-
lificado como improcedente por uso fraudulento; por todas, SSTS 15 febrero 2018 (recurso núm. 1089/2016) o 17
septiembre 2020 (recurso núm. 3859/2017). 
21 A pesar de esa referencia expresa, la extinción puede obedecer a las restantes causas objetivas del art. 52 ET,
ROMERO BURILLO, A. M.: «La contratación laboral del personal docente e investigador en la Ley Orgánica
2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Universitario», cit., p. 5. 
22 «Tal vez hubiera sido conveniente que esta materia se hubiera abordado de un modo expreso por la norma, in-
tentando alcanzar un equilibrio entre facilitar e, incluso, fomentar, que esta figura de profesorado desarrolle acti-
vidades investigadoras, y que ello no dé lugar al encubrimiento de falsos asociados», MORENO i GENÉ, J.: «La
contratación laboral del personal docente e investigador en la Ley Orgánica del Sistema Universitario», cit., p.
178.
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superior el actual tope de ciento veinte horas se podrá articular una actuación específica para
su transformación en Profesor Ayudante Doctor si estuvieran en posesión de tal título23. 

En parecidos términos, la DT 8.ª LOSU contempla unos mecanismos de adaptación eviden-
temente dirigido a los «falsos asociados»24, condicionados a la implementación del plan de in-
cremento del gasto público previsto en el art. 155.2 LO 2/2006, de 3 de mayo, de Educación
(BOE de 4 de mayo), y siempre que las Universidades tengan más de un veinte por ciento de
su plantilla docente, computada en efectivos, con contratos laborales de Profesores Sustitutos,
de Profesores Visitantes, Profesores Distinguidos y de Profesores Asociados, excluyendo al
profesorado asociado de Ciencias de la Salud.  En concreto, quienes hayan estado vinculados
a la Universidad al menos cinco cursos académicos de los últimos siete años a través de con-
tratos de Profesor Asociado (o cualquier otro contrato de duración igual o inferior a un año de
los previstos en la LOU) podrán acceder a un contrato predoctoral; de haber alcanzado ya tal
grado, tendrán preferencia para los concursos de acceso a Profesor Ayudante Doctor; y si, ade-
más, ya estuvieran contratados con carácter indefinido (cabe entender que como Asociado),
quedarán incluidos en un programa de promoción interna a Profesor Permanente Laboral.

6. EL PROFESOR SUSTITUTO, AUTÉNTICA INTERINIDAD PARA CUBRIR NECESIDA-
DES DOCENTES SOBREVENIDAS Y COYUNTURALES

La atención a las necesidades docentes específicas o imprevistas que tradicionalmente se
cubrían con Profesores Asociados quedan ahora encomendadas al Profesor Sustituto introdu-
cido por el art. 80 LOSU, sin que se le exija expresamente estar en posesión de los mismos re-
quisitos que el sustituido, especialmente por cuanto hace a titulación y acreditación25. 

Algunas Comunidades Autónomas contemplaban ya una figura interina similar —pues tal es
su finalidad— al amparo del art. 48.1 LOU que, tras su reforma por la LOMLOU, permitía el re-
curso a «las modalidades previstas en el Estatuto de los Trabajadores para la sustitución de
trabajadores con derecho a reserva del puesto de trabajo»26.

En efecto, tiene como la primera de sus causas la de «cubrir temporalmente un puesto de
trabajo hasta que finalice el proceso de selección para su cobertura definitiva», que se realizará
«de acuerdo con los principios constitucionales de igualdad, mérito y capacidad y en los términos
establecidos en la Ley 20/2021, de 28 de diciembre, de medidas urgentes para la reducción de
la temporalidad en el empleo público». 
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23 «Esta cláusula parece partir de la premisa de que en estos supuestos nos encontramos ante ‘falsos profesores
asociados’ a los que hay que reconducir a las figuras de profesorado propias de la carrera universitaria», MORENO
i GENÉ, J.: «La contratación laboral del personal docente e investigador en la Ley Orgánica del Sistema Univer-
sitario», cit., p. 182.
24 Sorprende que en el curso académico 2020-2021 hubiera 25.964 Profesores Asociados en el conjunto de las
Universidades españolas, sobre un total de 60.116 contratados en régimen laboral, MINISTERIO DE UNIVERSI-
DADES: Datos y cifras del sistema universitario español. Publicación 2022-2023, 2023, p. 139.
25 Sobre la cuestión, BALLESTER LAGUNA, F.: «El nuevo Estatuto del personal investigador predoctoral en for-
mación: un ‘traje a medida’ del contrato predoctoral», cit., p. 152. 
26 Defendiendo la diferenciación que ahora introduce la LOSU y abogando por la figura del profesor sustituto, al-
guna autora argumentaba que «la contratación de profesorado asociado para sustituir a un trabajador con derecho
a reserva del puesto de trabajo o para cubrir un puesto de trabajo hasta el proceso de selección, rompe con el
objeto real de esta figura, cuya función es acercar la práctica profesional a la Universidad y se solapa con la cau-
salidad del contrato de interinidad. Supone la precarización de un contingente de personas de cuestionable lega-
lidad: se está contratando personal a tiempo parcial, cuya retribución ya es exigua, para sustituir a profesorado
funcionario o contratado a tiempo completo. Esta práctica tan habitual en la Universidad intenta ser combatida
desde la regulación convencional con el profesor sustituto», CARMENA PAREDES, R.: «La regulación conven-
cional del contrato de interinidad en la Universidad: El profesorado sustituto», Revista Internacional y comparada
de Relaciones Laborales y Derecho del Empleo, vol.  5, núm. 3, 2017, pp. 53 y ss.
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Como segunda justificación, puede ser utilizado para sustituir al personal docente e investi-
gador —ya sea laboral o funcionario— con derecho a reserva de puesto de trabajo que sus-
penda temporalmente la prestación de sus servicios por aplicación del régimen de permisos,
licencias o situaciones administrativas, incluidas las bajas médicas de larga duración, distintas
a la de servicio activo o que impliquen una reducción de su actividad docente27, remitiendo im-
plícitamente al art. 15.3 ET pero introduciendo  tres reglas específicas. 

En primer lugar, la selección del profesorado sustituto se producirá mediante los procedi-
mientos de concurso público aplicables, pudiendo las Universidades establecer una bolsa de
empleo para su cobertura, previsión de gran utilidad para agilizar las coberturas de vacantes
que, normalmente, se producen súbitamente. 

En segundo término, «el contrato comprenderá la actividad docente lectiva y no lectiva y no
podrá superar la asignada a los profesores sustituidos. Frente a lo contemplado en los borra-
dores y proyectos anteriores, el art. 80.1 b) LOSU no contempla ninguna limitación al número
de horas lectivas que puede impartir el Profesor Sustituto, de modo que podrán ser tantas como
las que correspondían al profesor sustituido. Asimismo, también se prevé que la actividad del
Profesor Sustituto no podrá extenderse a actividades universitarias de otra naturaleza que tam-
bién pueda desarrollar el profesor sustituido, como son las de investigación o el desempeño de
funciones estructurales de gestión y coordinación, salvo que tengan directa relación con la ac-
tividad docente. Ambas previsiones parecen plenamente acertadas. La primera se dirige a ga-
rantizar que el Profesor Sustituto únicamente asuma las obligaciones docentes asignadas al
profesor sustituido y que no se utilice esta figura para satisfacer otras necesidades docentes
que por otros motivos puedan tener las Universidades públicas. Y, la segunda previsión, resulta
plenamente lógica, puesto que, a pesar de que con carácter general el profesor universitario
realiza durante su jornada de trabajo funciones de docencia, de investigación y, en su caso, de
transferencia y de gestión, el mismo únicamente puede ser sustituido por otro profesor en sus
labores docentes, puesto que el resto tienen un eminente carácter personal»28.

En último término, la duración del contrato, incluidas sus renovaciones o prórrogas, se co-
rresponderá con la de la causa objetiva que lo justificó, habiendo desaparecido el máximo de
tres años que contemplaba el Proyecto LOSU (art. 80.1.c LOSU). De esta forma, se cierra la
puerta «a una práctica muy extendida de limitar la duración de los contratos de sustitución de
profesores al periodo lectivo, terminando la vigencia del contrato con el mismo, aunque el tra-
bajador sustituido no se haya reincorporado aún a su puesto de trabajo»29.
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